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dignación de sus damas de honor ( l ). Quiso tomar ú su cargo 
la educación del hijo <le Jturbitie. La madre, que había consen­
tido det;de luego, exigi6 de:,;pné:, que se le deYolviera su hijo ~­
fné á quejarse Ít Washington y í~ París de que no se le devol­
vía. Asi8tió á h inauumación solemne de una estatua de )1ore-
1os, uno <le los autoresº de la independencin. mexic~na; preparó un 
proyecto de emancipación de los jornaleros indios (2), peones, 
(1ue eran alero así como esclavos de los hacendado~. Pero nada 
de eso mej;mba la situación: el mo,imient-0 de insui'~ecci?n· 
rtprimido en un punto, renacía en otro; Matnmoro~1 clefen~1~0 

, por )lejía, estaba incei!ankmente amern\zado. Ba1.amc escnbm 
á Napoleón: 11Se gasta mucho y :;e cobra poco; la confianza y el 
crúlito son nulos,, (3). · 

L.1. profun<la imlianaci(,n que cam,Ó el clecrcto del 3 Je octu­
hrc, aprovechó á .Jt~rez: desde su alde:1 frontPriza, era mí1s due­
fio de la,; almas que )fax:imiliano en )léxico. Su poder presi­
dencial tocaba íi su fin. Constitucionalmente, c-n caso de quedar 
Y:ieaute la presidencia, ésta correspondía de derecho :11 presi­
dente de la Suprema Corte de .Justicia, Gonz(1lez Ortega; pero 
.Jní1rez e~timó que esa disposición cm inaplicable, porque la pre­
i-idencia no cstaha vacante: había solamente imposibilidad de 
proceder á la elección. El mismo prorrogó sus poderes (S dt· 
noviembre de 1865) hasta que fuese posible verificarla. Y como 
González Ortega reclarna~e, le de~lar6, por medio de otro ~~cret~, · 
tlestituído <le su cargo por el dehto de ab3mdono del s~rv1e10 mi -
litar desde hacía. nue,·e meses, que halna perm:mee1<lo en los 
Estadoi- Unidos. Con raras excepciones, nadie reclamó y Juá­
rez siguió siendo reconociclo como jefe incontestable de ln rcpú· 
hlicn militante. 

1 \'an der Smísscn á so ministro, !\ de ot-tuhre de 1S65. -NoT.\ 1,1:1, 

AUTOR, , 
2 1 ºde noviembre de U\65.-NoTA DEL AttTOR. 
3 Bazaine al empem,\or ~apolc,'.m, 2~ (k noviemhre de 181►1.-~ol'.\ 
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Cada día era. menos dudoso que Maximiliano se acercaba á la 
hora de la ruina. Un antiguo ministro juarista, Jesús Terán, 
o8tablecido en Suiza, y que, antes de la aceptación de la coro­
na, había tratado de disuadirle, se creyó obligado á hacerle una 
última advP,rtencia: «Creo que ha llegado para el archiduque el 
instante de reflexionar :,ería.mente en lo precario de su situa­
ción, y de salir de México, antes de que la fuerza de las cosas 
le obligue á ello. La falt'l. de confianza en la estabilidaü del im­
perio va en aumento y tiende á generalizar:1e; no está lejos el 
(lía en que ese desafecto se extienda á toda. la población. Si yo 
estuviese en su lugar, celebraría un armisticio con el gobierno 
eonstitucional, firmaría un tratado lo más conveniente que fue­
se posible, despediría al ejército francés, conforme al convenio 
de )Iiramar; publicaría en fin un manifiesto explicando mi con­
<lucta y abandonaría el país, cumpliendo así la promesa hecha 
Je retirarme luego que reconociera que mi presencia fuese con­
traria al voto popular» 

Maximiliano no to:n6 de estll. carta más que lo relath·o á con­
cluir con Juárez un armisticio; parecióle aquello un acto de 
profunda diplomacia, y contestó: «)lucho deseo enwnderme 
con Juárez; pero ante todo debe él reconocer la resolución efec­
tiva de la nación y es preciso que se decida á. colaborar con su 
inquebrantable energía y con su inteligencia en la difícil obra 
que he emprendido. Que venga á ayudarme sincera y lealmen­
te, y será bien recibido, como lo son todos los mexicanos» Era 
en verdad sorprendente la ingenuidad de aquel pobre príncipe! 

Empero, por más ingenuo que fuese, se daba cuenta. de las 
invencibles dificultades de '3U situación y laE explicaba " Napo­
león en una carta que acababa de fijar las relaciones entre am­
bos y las recíprocas responsablidades: «Para desarrollar los re­
cursos y volver fáciles los cobros, y para que esos recurso& no 
sean en parte absorbidos, es preciso que el imperio esté pacifi­
cado. Es ése un problema á cuya solución es urgente llegar, 
porque la guerra arruina al tesoro mexicano, extrayéndole se­
Renta millones anuales. Se siente uno inclinado á creer que 
la formación de un ejército nacional no es posible, puesto que 
111 mariscal, encargado de ella por un decreto firmado dos días 
después de mi llegada, no la ha logrado aún. Xunca, me ha 
faltado huena voluutad para alcanzar ese fin. Solicité genera-

. les, como Brincourt, Lhérillier, Delnjaille, y oficiales franceses, 
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para emprender esa tarea; pero no pude obtenerlos, y me he 
visto obligado á recurrir al Gral. 'l'hun, en quien tengo una con­
fianza limitada. Los regimientos, los batallones, las baterias, 
que estaban en vía de formación, no han podido acabar de for­
marse, porque órdenes súbitas da! mariscal han dispersado sus 
elementos por medio de movimientos militares divergentes. 
Esas han sido.las causas de que no haya pndido form~rse un 
ejército nacional, como lo de~eo de todo coraz6n. He insistido 
en la necesidad de una pacificación pronta, para lograr el equi­
librio hacendario; pero, eso supuesto, ¿cómo explicar el regreso 
precipitado de las tropas á Europa, regreso que está en contra­
dicción con la voluntad del emperador de los franceses y con 
los tratados que hemos firmado? Y eso se ha hecho precisa­
mente en los momentos en que hay disidentea á dos horas de 
marcha de la capital! ¡.Cómo explicar el sistema de enviar tro­
pas á puntos importantes y retirarlas ocho días después, sacri­
ficando á las personas que se habían declarado por el imperio,• 
como se ha hech0 tres veces en Monterrey, cerca de la frontera 
yanqui, y en Chihuahua, destruyendo la buena organización gu­
bernamental que el Gral. Brincourt había logrado en alguno~ 
dfas de ocupación?' Os he probado con los documentos que o¡. 
he enviado, que babríamo~ podido eu enero de 1865 no tener 
ya déficit, y que si lo hemos tenido ha sido sólo á causa de laH 
operaciones de guerra Si otras medidas han gravado el presu­
puesto y no han sido siempre aprobadas, ¿de dónde ha prove­
nido la insistencia que me ha obligado moralmente á celebrar 
un arreglo deplorable con Jecker, sino lÍ que he creído ingenua­
mente hacer un servicio í1 mi mejor amigo, que es el emperador 
Napoleón? Lo digo con franqueza á V. M., esta situación es 
difícil para mí, y aiiado, como amigo bueno y fiel, que es peli­
grosa para ambos: para vos porque sufre menoscabo vuestro glo­
rioso nombre; para. mí, porque mis intenciones, que son las 
mismas vuestras, no pnedeu realizarse. Con estos procedimien­
tos militares y hacendarios, la grande idea de la regeneraci6n 
de México quedará perdida. Sin orden ni economía y con un 
déficit siempre creciente, no puedo gobernar. Con poblaciones 
cuya confianza no puede obtenerse por lo efímero de nuesta:. 
protección, no puedo hacer nada estable. Porque todos saben 
que, al volver los guerrilleros, los que se han declarado favorn­
hles al imperio ser{m fusilados sin miserirordia, y todos ,e cui-
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dan da manifestar simpatías hacia un gobierno incapaz de de­
!ender lÍ sus súbditos.-Por otra parte, el viaje de la empera­
triz, que ha ido sola á Yucatán, en donde ha encontrado la más 
simpática acogida, ha hecho ver que mi gobierno ha echado 
raíces hasta en los límites extremos del país, hasta en el cora­
zón de los que menos se aprovechan de sus benetlcios. Por eso 
tengo la firme intención de realizar todas las mejoras posibles. 
Reconozco la necesidad de reducir los gastos. Estableceré nue­
rns impuestos y expediré reg!&mentos para que el dinero de los 
contribuyentes ingrese con toda certeza al tesoro. Si Y. M. 
consiente en ayudar á México durante el corto tiempo que seri, 
aún necesaria su ayuda para que esas reformas den eus re,ml­
tados, no dudo que mi gobierno se ponga en pocos meses en 
condiciones de cumplir con todos sus deberes. Tal es la opi­
nión del Sr. Langlais.-Pero hay otro punto acerca del cual de­
seo dar á V. M. una idea clarn, por temor de que informes in­
exactos le induzcan á dictar una medida fatal. La prensa euro­
pea da á entender que V. M. tiene la intención de manifestar 
públicamente que, en un corto plazo, rntirará sus tropas de Mé• 
xico, por medio de un arreglo análogo á la convención del 15 
de septiembre. Debo decir á V. Jf. qve tal declaraci6,i aniquila­
ría en 11n solo día la obra peMsamente realizada con tre., años de e.,­
inerzos, JI q11e la pi,blicidad de e,a, ,nedida, ,,nida á la negatirn de 
lo, Estados U,iidos de rrconocer ,ni gobierno, ba.,ta,·,a pnm de,tndr 
toda, lr!8 experall,cM de las gente., honrnd,i, y aniquilw· por ie'IIIJYl"f 
la confian:a pública. Hay más aún: el honor del eji-rci.to .francis .,,_ 
tVi,1a cle¡¡l,0rable mc,wscabo en la opi,,if,n de toda In , lmkrica, po,·­
'I''' se atribuiría ,í otro., 11wtfros tan violrnta retirnda. El tiempo 
c·s un au,dliar indispeneable para la regetiernción de un pueblo 
que ha sufrido trastornos durante medio siglo, y en cuyo seno 
hay todavía dieciséis mil guerrilleros. La nación mexicana no 
desespera del porvenir, porque so.be que r. Jf. IIIL ftn-m<Ú11wntr 
declanul,0 q11t' 1HL8 ll'opns ,no ernr-uatán á Aféficn rnfr,,tms su cmnan­
dante en jefe no haya P"cificado al pai., dest,·1•ye,ulo toda resi./J!11cia. 
Decirle ahora lo contrario, sería provocar la más virn alarma y 
exponerse,, los peores resultados -Para lograr un completo 
acuerdo, único medio de aclarar la situación_ he manifestado,, 
V. l\I. mis opiniones más secretas, y le rnego me corresponda 
con igual franqueza, señalándome tbclos los errores que puedo 
hoJ,cr cometido y dándome consejos que me enorgullecer:tn, 
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porqu~ dii~1an~n de la primera capacidad de nuestro siglo y de 
un amigo a quien he amado desde que tuYe la dicha de cono­
cerle. Para mayor seguridad, os envío esta. larga epístola. por 
conducto de un amigo fiel: el Sr. Loysel. Doy á este sefior la 
o_rden de que me busque en Europa colaboradores útilP,s, inte­
ligentes, como el Sr. Langlais, par-.\ que me ayuden en }a pesa­
da. tarea de lgobierno, puesto que (sos son los elementos que 
faltan :i ~ste desgraciado p~ís_. embrute:cido durante tres siglos 
y removido hasta en sus cumentes durante los cimueuta. últi­
mos afios: En M(•xico no es posible constituir un gobierno 
C?Jl europeo~, porque ero equimldría á desencadenar la revolu­
c10~; pero si se puede poner en el rodaje ejes como el Sr. Lan­
gla1_s, para que la máquina funcione con mayor regularidad y 
ra.p1clei. Pero nada de eso se logrará si la dirección militar si­
gue sor?a1!1en~e. una. marcha contraria; los mejores elementos 
1¡uedaran mutthz.i.dos, como lo han sido los Budin. los Corta 
los Bonnefonds etc., etc.,, ( 1). · ' 

La dirección militar preocupaba constantemente á Maximilia­
no. A ~1!;ª de ella se le_ cometió, al día siguiente á aquel en 
que escnb10 la cartn. anterior, una impertinencia que aumentó 
su desconte~to. . Había pedido que se purgara á México del 
coro,nel Dupm, Jefe de la contra-guerrilla, cuyas severidades 
hab1an provocado numerosas rebeliones; pero Dupín había sido 
r~pu~sto ~n _s~ empleo. ~n una reunión del cuerpo diplomá­
tico,, ~Ia~~Jiha~o se ~c~rc~ ~ Dano y le dijo: «¿.Por qué está 
aq~n Dupm. "\ o escr1b1 p1d1endo que no volviera. Esta es la 
prm~era vez 9ue se me desobedece. Decidlo de mi parte al 
mariscal Bazame». 

D~no se quejó y obtuvo !.'atisfacción por esta reprimenda. 
~azame to~:nó la cosa co~ I?ás altanería y escribil'., á \faximi­
hano: «Sirc: S. E. el mm1stro de t?raneia me ha comunicado 
las manifestaciones de desagrado y las censuras que V. M. le ha 
encargado n:ie tran!'mita., referentes á una determinación toma -
da por nuestro ministro de Guerra y relacionada con la dis­
c~plina del ejército francés que me está confiada. La publi­
c!dad de ese d.e_scontento me obliga á protestar, porque un ma­
risca~ de Francia no depende más que de su soberano, y como 
considero esas ~ensuras, fomrnladas m prr¡¡enrio dr tudo el c11erp" 

. , 

1 ~taximiliano á Napoleón, 2i ele clieiemhre de 18G5.-,~0TA un Acro11. 
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cliplowíti,·,,, como inmerecidas, y como creo que pueden, además, 
menoscahar la consideración que dehe tenerme el ejfrcito v 
dificultar el cumplimiento de la misión que desempeño cerc~l 
de Y. :\l., tengo la honra de participa ros c¡ue serán trasmiti­
dos [1 quien corresponde, manifestándole la penosa impresi6n 
,¡ue han producido en quien ha servido siempre á Y. ~l. con 
celo y lealtad» (19 de enero de 1866). · 

Cuando las quejas de )faximili~no llegaron á París, encon­
traron al emperador en contro\'ers1a con un actor que acahaha 
de presentarse en escena y que era preciso tomar en considera-

ción seriamente. 
D~,;dc el primer tlía. de nuestra expedici6n, el pueblo ameri-

cano había dado incesantes pruebas de su simpatía hacia los 
repub!ican9s de l\f(.~ico. La carta. del emperador á Forey. en 
quP. UJab:i como ohJeto de la. guerra el detener la expansión 
anglo"'ajona. en el Xue,·o Mundo, había. hecho de la expedición 
mexicana. un negocio propio de los Estados Unidos. Aquello~ 
r,entimientos, reprimidos durante la lucha ciYiL hicieron ex­
plo!.'ión luego que ella terminó con el triunfo del der~cho. El 
partido victorioso expresó con violencia su volunbl.d de recf>ger 
el guante que. con la carta imperial, htibía sido arrojado á la 
iaz del puehlo americano Hu héroe, el Gral. Grant, excitaba 
:1 HlS compatriotas á sostener, aun á costa ele la. guerra, la doc­
trina ~Ionroe y Íl obligar (i loR latinc,s {1 <¡ue voh·ieran á rn 
mundo agotado y degenera.do. Dinero Y ,·oltrntarios eran en­
dados á )léxico. El Gral. John8on, que hahía ocupado la 
presidencia dcgpu{.s del asesinato de Lincoln, y su ilustre minis­
tro de Estado: Sewa!"d, moderahan esos sentimientos, pero dán­
tloles rierta satisfacción. Aflí fné como, habiéndoles dirigido una 
carbi l'I ¡¡rrlirr.11l1• r,n11e,·,11l11r ,le MÍ'.rie11, como llamaban (\ l\Iaxi­
}niliano, se negaron {1 recibirla ( 17 de julio de 1865); como 
protestaron ante Drouyn de Lhuys contra el sanguinario decreto 
del 3de octubre, yt'omo, hahiéndoles éste contestado: «¿Yor qu(· 
,no os dirigís :1 :'.\faximiliano?", Sewnrd dijo el por quf en una 
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nota dirigida al emlY-tjador en París, Bigelow, y que fué leída 
.'i Drouyn de Lhuys. ce La presencia, decía esa nota, y las ope­
racionEs de un ejército francés en )léxico, la autoridad que si­
gue ejerciendo por la fuerza y no pot ron~c,itimi.c11to del pueblo 
,ne.cicano, causan profunda pena á. los Estados Unidos, que <:9n-
8ideran y considerarán siempre la tentativa de establecer de 
una manera permanente un gobierno extranjero en México, cu­
m.o conde,uible é impracticable. No están dispuestos á reconocer 
ni á comprometerse á hacerlo más tarde, instituciones políti­
cas contrarias al gobierno republicano con quien han manteni­
do durante tanto tiempo relaciones amistosas. No tengo ne­
cesidad de repetiros 10 que he dicho ya acerca del deseo de 
conservar nuestras antiguas relaciones con Francia; pero ese 
deseo aumenta nuestra pena de no haber recibido del go­
bif:rno francfs ninguna comunicaci6n oficial ni oficiosa que nos 
haga e.,perar que Francia .~e apre.~te pronw, en c1w.nw de ella <kpcn­
tla, á remorer ltLS causas de la profunda inquietud que nos inspira 
el desacuerdo entre ambas naciones» (6 de noviembre de 1865). 

Drouyn de Lhuys contest6 con sofismas referentes al interés 
y á la dignidad que nos habían movido á. recurrir .á las armas: 
11¿Cuál es ese.gobierno de Juáre~ por el que os interesáis? No 
tiene ejército, ni hacienda, ni administración, ni capital. ¿Quién 
conoce lof:1 nombres de sus funcionarios ni de sus oficiales? Su 
poder es una ficción, Empero, á pesar de su aparente seguri­
dad, las observaciones perentorias de los Estados Unidos daban 
en que pensar al gobierno francés, que trató de establecer un 
acuerdo sobre lat1 siguientes bases: ,.Que el Gobierno de los 
Ji:stados Unidos dé alguna garantía de que no intentará oponerse 
á la consolidaci6n del nuevo orden de cosas establecido en Mé­
xico, reconociendo á lfaximiliano, y entonces no tendremos di­
fic,dtad en entrar en arreglos paro. retirar nuestras tropas en un 
plazo razonable, que podremos fijar» (30 denovif>mbre de 1865). 
Esta inconsiderada prOJJOSición recibió la siguiente respu~sta: 
KEl presidente se siente feliz por la manifestación que hacéis de 
las buenas disposiciones del gobierno francés. Sin embargo, 
siento mucho deciros que l(l, con<lici6n propuesta e11 una de uui que 
1100 pareceii abilOluta,ne,de impraclicableil. La causa real de nautro 
,le.scontento nacion11l estriba en que la presencia actual de un ejér­
cito francés en :México, es un golpe dirigido contra la existencia 
de un gobierno indígena y republicano que ha sido fundado por 

el pueblo y por el cual los Estados 'C nidos no han ce'<ailo <le 
tener las más vivas simpatíai:;, y en que a<¡uel cjf:cito lmyi\ ido 
con d 11urnijie.,to propósiw ele de.l!tuir clu:ho, goliiuno y de e3iablec.et 
.wbte s11s ruin<Ls an yubicrno 11wnúrquico c.rtJ'((11!JCl'o cuya existencia 
en :\léxico, por más tiempo que sea toleradñ, no podrá ser cou­
siderada por el pueblo americano sino como pe,:j11rlicial !J ume,m­
:rufara pnra !ns i1k•lif11cione.~ republir,a,ws r¡11c ac lw cli11lo y IÍ las 
cuales .~iguc .,ir:,ulo .~i,11:craine,,tc arlicto. DeReamos sinceramente 
que esa gmu nación, Francia, llegue {t co1r.prender que no es 
incompatible con sus verdaderos interc~es, ni con su honor, que 
está colocado tan alto, abandonar la actitud agrcsiYa que ha 
asumido f>ll :México, retir[mJose de ahí en un plazo razonable 
y conveniente, para dejar al pueblo mexicano el libre goce del 
Ristema de gobierno que ha escogido y al cual ha dacio prucbat 
,le adhesi6,i tan <lecisimscomo cmu11orccloms. Los Estados \;nidos 
abrigan una esperanza. tanto más grande de llegará e:;a. solución 
de la dificultad, cuanto que siempre, meno.~ cl11,·a,ttc el lra.,t.-i· 
c11r.:IQ de lo., cuatro (dti,nos aiios, cuando se preguntaba ÍL un ciu­
dadano americano cuál era el pn.f s de Europa que tenía meno­
res probabilidade.-, de eniijenarse la estimación de los Estados 
Unidos, había inmediatamente contestado: Francia» (6 de di­
ciembre de 1865.) 

Yll 

Hasta entonces, el Emperador Ka¡JQlón, engolfado en 13. co­
rrección de las pruebas de su Virl,i de a~1u y aletargado con la 
~eguridá.d y la confianza que le infundían los informes optimis­
tas de Bazaine, no se había dado cuenta de la verdadera. Ritua­
ción. Pero ln.s notas de Sewarcl se la descuhrieron de súbito. 
Vi6 netamente que la 11ermanencia de nuestras tropas en ~l(ixi­
co ocasionaría i;in duda alguna l:i guerra con los Estados l:'ui­
dos. El Congreso americano, de quien dPpendía la dirección 
de la política extranjero, era más terminante que el pre:-i:dente 
y su ministro, y el presidente futuro, Grant, lo sería m(1s a(m. 
Ahora bien, la guerra con los Estados Gniclos, suponiendo 
que el país la permitiese, significaría el gasto de miles de millo-
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nes y el sacrificio de centenares de miles de hom res, sm es­
peranza de un fxito definitivo. ~apol~ón no se o~stinaba con­
tra la evidencia: colocado en la d1syunt1va de sufrir una catás­
trofe si persistía ó una humillación si se retiraba, optó por la 
humillación v s~ resolvió á abandonar á México. . • 

Drouyn de Lhuys no_ in~istió ya cerc~ ~e. los Esta~o~ V1!1dos 
para obtener el reconocimiento de Maxmnhano; se hm1to. a pe· 
dirles que no fueran á derribarle dei-pués de_ nuestra r~tir~a: 
«Confiando en el espíritu de equidad del ga.bmete de_ \\ aslnng­
ton, esperamos que nos asegure que el pueblo amencan?, ~~­
ta.ndo la misma ley que invocl, observ11rá co~ _respecto:~ Mcx1-
co una estricta neutralidad. Cuando nos haya1s comunicado la 
resoluci6n del gobierno foderal á ese respecto, estar~ Y~ en con­
diciones de indicaros el resultado de nuestras negocrn.ciones con 
el emperador (Maximilio.no) para la retira.da de n_uesti:a5 tropas» 
Agregaba á esta proposición explicaciones just16c11tivas de la 
intervención fran~sa en México. (1) . 

Seward contestó á esas explicaciones Je una manera ca~i bru-
tal: d,0s Estados Unidos no han visto ninguna pruelKi satuifw;ttJ• 
ria de que el pueblo mexi.cano haya 111/JJl,~e&t,mlo_ su votun~l ni esta­
bf,;,,eido ó accpl{tdn el Uaouido Imperio, 1¡11e. se. dice ha~er sido funda­
tui e,~ su capital. Tal consentimiento ll,() po1~ía ~er .~,b~em~nte ,ob!C· 
nido ni acn!JidrJ en 11ingww épocri en presencia del e;erctto Jrancu t~· 
-r1k'IOI'. L.'l. Unión no reconocr:, pues, ni debe reconoce~ en Méxi­
co más que á la antigua rep,ública. No l?ued~ en mngú~ caso 
consentir en comprometerse a nac~a. que imphq~e,. sea dire_c~, 
sea indirectamente entrar en relaciones con el prrncipe Maximi­
liano ó reconocer!/ Hasta añadiré: creemos que el emperador 
nos ha manifestado su intención de hacer cesar el servicio de sus 
ejércitos en Méxi~o, ele llamarlos á Francia y de acu.~r ~e~men­
te, !!in csti¡mlar,ií,11 ,ii condición por nuestra parte, el pnnc1p10 de 
no intervención acerca del cual está de hoy más de acuerdo 
con nosotros. E1a opinión del presidente, .Francia no tie1~e razón 
partt retardar ni un instante la retirada prometida ~ ~ltS f 1.U.'1':88 
müitare.s de !,léxico, por temor de que los Estad~s Umdos deJen 
de ser fieles al principio político que he 8?stemdo .~n su nom· 
bre en cumplimiento ele un deber. Washmgton 630 ?uestra ~e­
gla1 de conducta, y á sus indicaciones nos hemos ceñido estric-

1 26 de diciembre de 1~65. -NOTA DEL ACTOR. 

• 
lSí 

tamente en todo el períoclo de nuestra historia. C,1 ll'atado for• 
mal haría iw,rgir obje.ci<mes pnr M ser ne.ccsario, y el presidente no 
tiene derecho .de comprometer á la. nación por ro dio de una 
nota diplomática que parezca un tratado, el cual exigiría la 
aprobación de las dos terceras partes del Senado. Quedaremos, 
pues, encantados cuando el emperador nos dé noticia difinitiva de 
la época en qlle podremos contar con que tenninm las operacion,es de 
Francia en México» (12 de febrero de 1866). Así, los Estados U­
nidos se negaban á toda especie de compromiso, lo mismo al 
de h. neutralidad que al de reconocimiento. Era ése un nuevo 
f ra.caso que hll.bía que agregar {i ln. ya larga. lista de los de 
nuestra diplomacia. 

Ylll 

Sit~ esperar siquiera el rt>sultado del último paso dado para 
disimular su humillación, el emperador de~idió retirar sus tro­
pas, y Drouyn Lhuys lo comunic6 al ministro sucesor de Mon­
tholon: u m gobierno mexicano no ostá en posibilidad de sumi­
nistrar los recursos pecuniarios indispensables para sostener 
nuestra s_ituación militar, y ha solicitado de nosotros que tome• 
mos Íl nuestro cargo la mayor parte de los gastos de su Admi­
nistración interior. Sus dificultades no son nuevas y ya varias 
veces hemos procurado remediarlas, facilitándole el arreglo de 
empréstitos que han puesto á su dispo!'lición sumas considera­
bles; pero ya es imposible recurrir el crédito. ¿,Qué nos queda 
que hacer en vista del agotamiento del tesoro mexicano y de las 
cargas que ese agotamiento echa sobre nosotros? En nuestro 
presupue~to no hay partida que nos proporcione manera de col­
mar tal déficit, y no pudiendo México pagar las tropas que te­
nemos en su territorio, nos es ya imposible sostenerlas. En 
cuanto á pedirá nuestro pa.ís nuevos cr6ditos, la opinión h11. ma­
nifestado ya, de irrecusable manera, que ha llego.do al límite de 
sus sacrificios: FranQia no querrá dar ya nada y el emperador 
nada le pedirá» (14 de enero de 1866). Y añadía otra conside­
ración Yerdaderamente cruel, que debió haber hecho mucho 
tiempo antes: «¿Acaso el interés bien entendido del emperador, 
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no estaba en concordancia con las exigencias ante las cu:ile!! 
tenemos qu3 inclinarnos'? De todos los repr~ches que for~ulan 
los disidentes en el interior y los adversarios en el ext~nor, el 
más peligro~ para un gobiern~ es el de no s~r sostemdo m~e 
que por fuerzas extranjeras. Sin d~~a el sufra¡u~ de l_os mexi­
canos ha contestado á esta imputac10n; pero subsiste, sm embar­
"º y sería útil para la causa del emperador arrebatar ei;a arma 
Z ~us adrersarÍO!ó!>>. E,ita nota de Drouyn de Lhuys es, de to­
das las que enrió á ~lfxico, acaso la úniea que escribió con con-

vicción. 
Al día siguiente, 15 de enero, el mismo emperador _Napoleón 

anunció{\ B:wüne lo que había res_u:!to: C{Las ~16eulta~ee 
que suscita incesantemente la exped~c10n, me obligan á fiJar 
definitivamente la época del llamam1ento de nucl'ltras tropas. 
El más largo plazo que puedo conceder pa~ el regreeo de nuP.S· 
tro cuerpo de ejército, regreso que debe venficarse en _escalones 
sucesivos, es el año próximo. Os envío al baron S_atl~~rd Pª: 
raque se entienda con vos y con el emp~rador M~x.1m1hano en 
}o referente á la. ejecución de esta medida. Qms1era qu~ l_a 
evacuación no comprometiera.el poder del ~mperad?r l\lax1m1-
liano. Poned, pues, los medios para orgamzar eób~amente la 
legión extranjera y el ejército mexicano. Rs preci~o que el 
emperador se muestre enfrgico y encuentre en su ptus los re~ 
cursos neceRarios para erogar sus gastosn. 

Saillard fué pues á llevar á Maximiliano la noticia de !'U 

abandono. Er:\ po;tador de una carta cl~l empera~or á Bazai­
ne más explícita. que la precedente: ((C11cunstanc1ns más po· 
derosas que mi voluntr,d me obligan á encua! ~ ~léxico; P~;º 
no quiero ha.ccrlo sin dejar al emperador l\faxumlrn.no la legi_on 
extranjera y otros elementos para sostenerse con sus propias 
fuerzas. E~, pues, necesario que pongáis todo vuestro celo y. 
toda vuestra inteligencia en or~nizar algo perdurable en ~l 
país, con el objeto de que nuestros esfuerzos no resulte~ ci;!1·­
riles. Tenéis, para llevar al cabo cea tarea, de u~ ª~? a die­
ciocho meses. Si, por acaso, el emperador l\la~1~1h:mo ~? 
tiene la energía suficiente para permanec81'_ en ~lcx1co despu~¡i, 
de la s1.lih de vuestras trop'ls, será prec1!'!0 que conYoqué1s 
una junta y organicéis un gobierno, y que logréis, p~r vuestra 
influencia, la elecci6n de nn presidente de república cuyoi 
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poderes duren de seis Íl diez afios. Ese gobierno deberá natu­
ralmente comprometerse á pagar la mayor parte de nuestr?s 
créditos. Pero es claro que sólo debéis recurrir á este medio 
en la última extremidad. Mi más ardiente deseo es que el em­
peraclor :\laximiliano pueda sostenerse» (15 de enero de 1866). 

IX. 

El emperador habí:i bien comprendido que no se podía!hon· 
rosamente abandonar á lfaximiliano, sino después de haberle 
formado un ejército. Ahora bien, ¿én qué est.ldo se~encontra­
ba aquél en cuya rcorganizaci6n se trabajaba desde hacía tre11 
o íios? Escuchad á los testigos oculares. 

El teniente-coronel Van der Bmis~en esrribía á su ministro 
en Bflgica: «Xo es posible que nadie en Bélgica se forme un_a 
idea del ejército mexicano; es decir, de los cinco ó seis mil 
bandidos ,¡ue lo romponcn. arrieros, panaderos, que han sido 
del día {1 la mañana ascendidos á coronelos. El mismo Gral. 
l\léndez, uno de los mrjores, era hace doce años aprendiz de 
sastre y se le perseguía por un robo de pañuelos ·cometido en 
México. Para reunir gente, se cogía á los hombres por fuerza 
y se lts llemha al cuartel entre dos filas de bayonetas. L~e­
go que se les hacía pasar por un campo de cafia en que podian 
ocultarse, se desertaban.• Y el oficial belga daba la última 
pincelada á su cuadro, haciendo esta predicción: «El día <'11 
c¡ue .el ejército francés se embarque, el imperio mexicano se des­
plomará estruendosamente•. 

Bazaine pcnFtaha lo mismo: «Con respecto al ejPrcito me­
xicano, el estado adjunto indicará á Y. M. que su efectivo tie­
ne ya cierta importancia; pero necesita. moralizarse, adherirse 
Íl la causa que sirve, y eso no puede lograrse en un afio. Es 
preciso rombién que en Rus cuadros se encuentren representa­
das todas las clases de la sociedad mexicana y todas las razas 
que la componen, lo cual no ha sn<'edido hasta hoy. La ley 
de reclutamiento que acaba de promulgar~e dar{L ese resulta.do 
ai se cumple con ella estrictamente; pero el! de temer que los 

• 
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• hijos de familia continúen negándose i, formar parte del ejér­
cito, que se encuentra así bajo la influencia de las intrigas am­
biciosas de gentes ele baja ralea. En cuanto á los soldados ra• 
sos, que son casi siempre indios de sangre pura, ohedereu sin 
adhesión, porque creen siempre qne sirven i extranjeros hosti­
les á su raza. Eso explica sus numerosas deserciones y su in­
dilerenci<> para cualquiera empresa militar. Ese es el lado malo 
de su carácter, extremamente dócil, que les hace serdr lo mis­
mo i una c<>U5" buena que á un<> mala, porque s61o siguen !. 
los más emprendedores. Precisa, pues, llegar, por medio de 
buenas leyes y con tiempo, á la homogeneidad nacional y al 
desarrollo de la organización comunal, para tener ciudadanos 
mexicanos que sean solidarios los unos de los otros. Pero no 
hemos llegado ahí todavía, desgraciadamente. La intrusión 
del elemento europeo en el ejército mexicano, conservando di­
cho elemento su nacionalidad y teniendo bajo sus 6rdenes á los 
oficiales tlel país, es otra causa de perturbación en la jerar­
quía de e,te nuevo ejército, en '!ll cual, sin embargo, suelen bri­
llar chispas de la altirez y de la gloria de la tmdici6n castella-

na» (1). 
Evidentemente, la conclusi6n de Bazaine era la miama que 

la del oficial belga: no podía en un airn hacerse que ese ejército 
sirl"iera para algo; se necesitaba el transcurso del tiempo. El 
niariscal lo pens:th:t,.lo insinuaba; pero, como no sabfa si con 
,u fran<jueza complacería 6 desagradaría, no se animaba á de­
cirlo y no lo dijo. .\l través de sus informes no mir6 jamás de 

frente. 
Teniendo del ejército mexicano l,i opinión que Hazaine te­

nía, un hombre perspicaz, decidido y de corazón, habría contes­
tado á las dos cartas del emperador en los siguientes término~: 
,Sil'c: Ninguna de las labores que me imponéis es aceptable: 
consolidar /i ,Iaximiliano en algunos meses, constituírl.e una 
ejército y org,inizarle un:. hacienda pública, está fuera del al­
cance de las fuerzas humanas. Ya he dicho w que su ejército 
va.le; su haciend:. está en tan completo desarreglo, que el Sr. 
Langlais, á quien el emperador Maximiliano había dado todas 

Bazaine ¡\ Napoleón, 9 de enero de 1.866,-NorA DEL Au,:oR. 
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las facultades, acaba de morir en la empresa, después de haber 
perdido la esperanza de realizarla, (1). . 

La situación general era mal. Abandonado á sí mismo, 
Maximiliano perecería ciertamente: ,Casi todo el oeste del im­
perio está en poder de los disidentes, y en el norte las cosas no 
marchan mejor. El incendio y pillaje de Tantoyuqui_ta han 
consternado á todo Tamaulipas. Si el general mexica?o Mén­
dez acaba de obtener un éxito brillante, no por eso M1choacán 
deja de estar en completa rebeldía. Todo el sur, los Estados 
de Chiapas y Tabasco, lo están igualmente. En tal estado de 
cosas sería una quimem pensar en que se aun:enten notable­
ment~ las rentas públicas y en que se afirmen las garantías que 
hemos exigido para nuestros créditos. La carga que pesa so­
bre el ~obierno no guarda proporción alguna cou sus recursos 

actuales» (2) . 
Y no podíamos pensar en derrib~r nosotros ~nis_mos á aqufl 

á quien habíamos llevado y establec1clo. Habna siclo eso poco 
digno sobre todo de nuestro honor militar. No podíamos 
más que hacer ,er á ~laximifono la imposibilidad radical de 
sostenrr su situación; invitarle á escuchar los conse¡os de D. 
Jesús Terán para que se entendiera de la mejor manera posi­
ble con Juá;ez, con quien podía él tratar mi~nt~as nosotros n_o 
podíamos; y si, encaprichado en sus locas 1l~s10nes, se obsti­
naba en no oir nuestros consejos y en no rendirse á la eviden­
cia habríamos debido embarcarle por fuerza, traerle con nos­
otr~s porqu~ por más que dijéramos é hiciéramos, éramos res­
pons;bles de'su idn á ~léxico y teníamos obligación de asegu-

rar su viña . 
Muy diferente lué el lrnguaje de Bazaine. Olvidando lo que 

bacía pocos días h•1bía dicho del ejército mexica!'º• ~ontest6 r, 
:;,,apoleón lll: «Las mstrucc1Qnes de V. M. seran e¡ecutadas, 
puesto que la situación e, tan p.-ú,pcrtt c1>nntn e, po,il1/e, desde 
el momento en que lo~ Esbdos l:nidos p:i.recen resueltos á ob-

1 Bazaine á Sapole6n, 26 de febr,er? de 1866. «Ten~o que d_ar una 
tri~te noticia á. Y. M.: la muerte sub1t.a del Sr. Langla1s, á qmen un 
excesivo trabajo había fatigado y que se habí~ por u~ momento desm~­
raliza,lo por las dificultades que se oponían a cada matar.te al cumpli­
miento de su deber. Fué vktima de un derrame cerebral que le sobre­
vino la noche del 23)) - NOTA DEL ACTOR-

2 Dano á. Drooyn de Lhuys
1 

28 de febrero de 1866.-NOTA DEL At.i'OR. 



't ,, 

1 
11 

192 

servar la neutralidad. Por el informe referente á las fuerzas 
que serán .dejadas para proteger al gobierno imperial, informe 
que va ad¡unto á esta carta, el emperador podrá juzgar de la 
eficacia de dSa protecci6n armada, que, de ser apoyada con una 
sana política y una buena administraci6n, me parece s,,fa:iente 
rm, a,npl.ttud para la consolidaci6n del nuevo imperio. El Sr. minis• 
tro de . Guerra tiene ~n proyecto. ~e organi~aci6n de la legi6n 
extrao¡eraque~erá de¡ada al serv1c10 de México, que me parece 
ofrecer más solidez que el que V. M. ordena que se aplique á 
ese cuerpo. Las noticias de la frontera del norte como las de 
interior, son buenas, y si ~e ap~ovecha bien este añ~, tengot.oda la 
raz6n para creer qtie la res!BlellCUl armad,, llO tendrá la 1ne110r i,n­
J)l)rtancia en 1867. Tocará al gobierno mexicano hacer lo de­
más y será el único responsable de- sus faltas; puesto que V. M. 
habrá hecho por él cuanto ha sido posible. La noticia del 
regreso del cuerpo expedicionario á ~'rancia ha inquietado á 
unos y satisfecho á otros; pero los ánimos se calmaráu cuando 
comprendan con qué prudencia V. M. ha trazado la línea de 
conducta que hay que seguir para que la evacuaci6n sucesi­
va no comprometa la obra de la inten•enci6n francesa» (1 ). 

X. 

~ximiliano estaba aus~n~ de México al llegar Saillard, y 
fue en el campo donde rec1b16 fa carta de ~apole6n. El mis­
mo día de su regreso á la capital, su ministro de Relaciones 
Extranjeras, D. )fortín del CastiUo, envió á Dauo una nota 
concebida en términos poco convenientes y que contenía acusa­
ciones persouales y alusiones intolerables, que fueron retiradas. 

La irritaci6n de Maximiliano era extrema: amenazaba recu­
rrir á los medios más desesperados y lo menos que pedía era 
que, si se realizabá la evacuaci6n, su situación quedase definida 
en una convenci6n que no fuese la de Miramar, la cual le impo­
nía obligaciones que estaban fuera del alcance de los recursos de 
México. Por último, se negó á entrar en negociaciones con 

1 Bazaine á Napoleón, 26 de febrero de 1866.- Nor., DEL Auron. 
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Saillard y contestó con palpitante altivez al meusaje ele ~a­
poleón III: ,Recibf, por conducto del Sr. Saillarcl, la amahle 
cart• de V. )I. fechada en 15 de enero ,le 1866 y me permito 
contestarla con entera. franqueza. Y. M. se cree obligado por 
una presión súbita, á no _poder observar los tratados solemnes 
c¡ne ha firmado conmigo no hace todavía dos aüos, y me lo par­
ticipa ~on una ~incerida,d que no puede menos de honrarle. Soy 
clemas1ado amigo de \. M. para querer ser, direct:, ó in­
directamente, causa de que corráis algún peligro, vos ó mes 
tra dmastía. Os propongo, pues, con cordialidad igual á 1n. 
vucst·a, qne retiréis inmediatamente vuestras tropas del conti­
nente americano. Por mi parte, teniendo mi honor como único 
guía, trataré de arreglarme con mis compatriotas de una mane­
ra leal y digna de un Hap•burgo, y pongo mi alma v mi vida al 
servicio de mi nueva patria. Estoy profundamente agradeci­
do por la dolorosa.simpatía que V. i\I. me manifiesta con moti­
v.o de la muerte dél rey mi padre, y os ruego aceptéis las segu­
ridades de los sentimientos de alta estimación y de sincera 
amistad con que quedo cte., etc.» (1). 

Saillard partió sin haber podido negociar con el emperador 
y llevando una carta ele Bazaine en que aconsejaba que se arre­
gla,a la erncuación sin cuidarse de Maximiliano y sin entender­
se c·on él: «Creo que es preciso proceder sin el consentimiento 
<le la corte de Maximiliano, cuya mala voluutad, fundada en 
injustas recriminaciones, no está le¡os de la ingmtitud. En con­
secuencia, estimo que, cumpliendo con todos los compromisos 
la evacuación del cuerpo de ejército puede operarse en tres es'. 
calones poco más ó menos iguales: el primero en noviero bre <le 
1866, el segundo en marzo de 1867 y el tercero en diciembre de 
ese mismo afio. El primero será de seis mil hombres y llega­
rá á Francia á fines de diciembre ó en los primeros <lías de ene­
ro, antes de la apertura de sesiones del Cuerpo legislativo. Des­
de el punto de vista militar, e! pa\s c,t,í pac¡firad-0 romo ,w lo lw 
,·,tarlo n11nca. To:ia, pues, al gobierno terminar la obra por me­
dio de una política mejor y de uno. severa administración de sus 
recursos. Por lo dem6.s, el emperador Maximiliano parece creer 
que después de la partida de las tropas francesas, toda la naci6n 
mexicana se agrupar[, compacta en derredor de su trono (!! ) , 

1 Ma.""Cimiliano á Napoleón, 18 de febrero de 1866.-¡\oTA DEL A rroR. 
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puesto c¡uc lo. presencia de un ejército extranjero sólo sirve de 
pretexto á lo, verd:vlcros patriotas paro. mantenerse alejados dt> 
(l (!!!). Mientrns más tiempo pcrmanezcn.mo~ aquí, menos e:--­
fuerws har,1 el gobierno mexicano pani consolidar,e. Está por 

• · • d , otra pnrtc, u1~puesto a usar mientr;\S pue a de lof-: rtcur~os qu~ 
Y. }[. deje i, su di,;posiciún, ccnsiderándolos como pago de uno. 
deuda que Fro.ncia ha contraído con México. Ahora que la cues· 
tión mnericn.nn. 1.i~tá he<~ha {t un lacio, no hay que raciln.r, por­
que b grotitud que obtendríamos prolongan,lo esta situación, 
ya no ;;ería proporcionada r, los beneficios de Y. ~L» (1) 

El 1}stado anexo á esta nota cm pum, [;rnl!lbllHtgoría. De ]oH 
cuarenta y trt.•s mil d0~cicnlos cincuenta y nnevp, hombres y 
doce mil quinientos sesenta y ocho caballos ,t que hocía ascen­
d,•r el elccth·o del cji·rcito mcxieano, había que deducir, por no 
t~•n<·r valor ninguno, las fuerza~ rurales móviles, que estaban 
h:4as ¡.iarn. pasar~e al lacio de .Tuárrz; es d'.)cir,. quince mil qui­
nientos <¡uince hombres y cinco mil novecientos ochenta caba­
llos. So se podía contar sino muy poco con las t.ropns uuxi­
lim·t•:-=, r¡ue no eran ni más valientes ni más lcale~ (¡ne las fuer­
za;, rura.ks móviles, y que asccu<línn á nueve mil doscient-0::; !::C­
tl'nta. y seis hombres y do::; mil f-eiscicntos cuarenta y ocho calm,· 
llos. Las únicas tropas completamente só!idas eran las austria­
cas: seis mil cuátrocicntos nornnt:. y tres hombres y mil trescién­
tos ochenta -y tres caballos, y las tropas belga,: mil ciento vcin­
timwvc homhrl'~. Con buena ,·oluntad, prnlía contarse con la:-; 
tropaH mcxic:rnas pcrmanentt!S: sei:,; mil ciento ocho hombres 
y mil f]Uinicnlot-i cuarenhL y tres caballo::-. E:-3JR fuerzas útilei-:. 
~rrojaban un total de trece n,il seteéiento, trdnta homhres 
y ,lo:-, mil no,·ecientn:-: "eintis(i:5 l'¡\\iallo:--; pero sm1w.das con la" 
inútilf:--, se llrg:iha :'t Ycintitrf.-. mil eeit> liornhres y cincl' mil 
sl~i:-wicnto1- :--ctc11t:i Y cuatro rabnllos .................. Y no hnhía t•n 
ln~ an:a$ del erario· con que pagar e:,;c ejérc·ito! 

La rc~pom~uhilidad ministerial hahría sido entonce!,. un recur:--o 
i-;erio pn.ra Xapoleíin. Di•!-dt" que hnhie~e e~tado conn•nr_,ido de 
b rn•ce:--ic1:vl ,le dar fin :'\ l!\ expedici{1n <le ~1{,xico, . no importa 
,<,mo, hahría incontinenti ,!c,pcrli<lo ~ Rouher y ,, Drouyn de 
Lhu,·s. y llamado á l~srrnbure, ,, Buffrt ó :1 cualquier otro mi­
ui:-tro de la mayoría contraria á la ~xpedidl>n. E-.to:; nucYo:-: 

ministros no habrían tenido que desautorizar na<lu 11i que entrar 
en componcndl> al~una, y sin que ,u ,Hgniilad ni la ele su sobe­
rano se resintiesen, habrían tomndo,inmcdintamt:nte el único 
partido posible: traer á Francia á Maximiliano. P,•ro <"01110 las 
instituciones no permitían esa práctica todavía, Xapoleón III, 
solo y visible r..'sponsaule, se encontraba en un extremo emba­
mzo. ¡,Podía él mi,mo de,tronar al príncipe ú quien lmbía ido 
it buscar á J!iramar y cuya aceptación del trono habí:1 logr;tdo 
con tanta dificultad·> ¿Cóino Rouher, con toda su facundia, 
podía borrar el recuerdo de sus frases enfúticas, no oh-idadas por 
nadie, y referentes á!ar¡uel gtmi pc;tMWliroto dtl impn·io y á la ylo­
,-ia innw,·tal c¡uc iúa <Í dnr al em1,crarlur.f En yistu. de estos in­
convenieuter,;1, fué preciso proceder mils al sesgo y con mayor 
doblez que como se había procedido desde el principio de la 
expedición, obrar con más astucia, desmentir con mayor fre­
cuencia las palabras con los ar.tos, y el último episodio de esta 
triste aventura !ué más lamentable que los precedentes, que 
tanto lo habían sido. Se había emper.ndo mal y se terminaba 

peor. 

XI. ( l) 

El discurso con que abrió el crnperndor el período <le sesio­
nes de 1866, fné sin duda uno de los mús tranquilamente op­
timistas qu•1 pronunció. Acerca del asunto de Jléxico mani­
fe,;tó una gran confianza: ,)(uestra expedición toca á su fin . 
)le estoy entendiendo con el emperador )Iaximilia110 para fi. 
jar hi época del lbmamiento de nuestras tropas. La emociím 
producirla en los Estados Unidos por h prcscnciade nuestro ejér­
cito en el territorio mexicano, se calmará en vista de la franque­
za de nur~tras declaracione8>l. 

La discusión de las enmiendas propuestas á la contestación 
,, ese discurso por el Cuerpo legislativo, fué prc~edida m el 
Senado por interesantes sesiones. En una de ellas, el mariscal 

l Parágrafo iormR<lo como el Xl del capítulo 1.-XorA nEL TnA1>rc~ 
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